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Calle de Santo Domingo y esquina de Tacuba. 
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AL EXMÒ. SR. D. FELIX MARÍA CALLEJA 

DEL REY, Virey y Capitán General de 

esta Nueva España. 
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EXMO. SOR-

Ell presente Sermon, en que sublime y dig­

namente se ponderan las glorias del Santo 

Fundador de la COMPAÑÍA DE JESÚS, de­

bía ésta dedicarlo á V. E., é imprimirlo ba-

xo su protección, ya que baxo de la misma 

se vé gloriosamente restablecida en este Rey-

no. 

Lo hace, pues, y lo ofrece á V. E. 

Sirvase V. E. admitirlo, y permitir 

salga á la luz pública autorizado con su res­

pe-



potable nombre, para qué' acreditó la com­

pañía, á su elocuente autor el aprecio que 

le merecen sus fatigas y talentos, y para 

que de algun desahogo á la gratitud que 

profesa a los multiplicados interesantes be­

neficios con que cada dia la favorece la ma­
no generosa de V. Et 
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Ite: ecce ego mitto vos.... et in quamcumque civi-
tatem intraveritis dicite illis: Appropinqiia-
vii in vos regnum Dei. 

• &UCAE X. 3. f. 
V *• í I i ' - 1 96': '• 
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E" ¡¡-. (J V ' Jp k; • 
?1 hijo eterno de Dios vivo, que mientras 

habitó con los hombres en la tierra, jamas bus­
co su propia gloria, sino la del Padre celestial, 
cuya honra y alabanza fueron siempre el obje­
to único de sus trabajos, y el fin todo de su doc­
trina, si escogió doce pescadores humildes, para 
que, como Apo'stoles y Coadjutores suyos en tan 
alto ministerio, promoviesen, derramados por el 
mundo los intereses de Dios, extendiendo el co­
nocimiento de su nombre; señaló también seten­
ta y dos Discípulos, inferiores en dignidad á aque­
llos, mas con el encargo de anunciar igualmen­
te á las villas y ciudades la cercanía del Rey-
no de Dios, no con otro fin, que con el mismo 
de que estuvo siempre guiado el celestial Maes­
tro que los enviaba. Sí: Jesus apareció en la tier­
ra, se humilló voluntariamente, pasó una gran 
parte de su vida en obscuridad y abatimiento, y 
la terminó entre afrentas y dolores solo por en­
salzar la honra de un Dios único, y absoluto due­
ño de todas las criaturas: ni juzgó el Salvador 



que hacía demasiado en sacrificar esa rrúsma vi­
da Vaya tan preciosa á este digno y noble'ob­
jeto. La mayor gloria del Señor pendía de tan­
to cúmulo de trabajos, tormentos, é ignominias, 
con las que hubo de abrazarse estrechamente, y 
de la muerte tan acerba que gusto pendiente de 
una cruz, y este motivo superior á qualquiera 
otro lo determina á llevar sobre sí tan duro pe­
so, dando exemplo a' sus Apóstoles y Discípulos 
del empeño con que debian procurar la exalta-
cion de su nombre, llevándolo por la tierra, y 
enseñando á sus próximos como le habían de 
alabar, haciéndose ellos mismos un reyno vivo 
de Dios. Este, pues, debe ser el principal inten­
to de los que, succedíendo legítimamente á aque­
llos, escogidos por Jesus quando se hallaba aun 
en carne mortal, tienen en la Iglesia el mismo 
encargo de los primeros: ni desempeñaron tan 
honrosa comisión, si, engañándose á sí mismos, 
mezclan sus prop>ios intereses, su gloria, su ala­
banza propia, donde ni se ha de buscar otra 
cosa que la de Dios, ni descansar jamas en el 
trabajo de solicitaría hasta el mayor grado posi­
ble. Tal es la estrecha obligación de un Obispo 
y de un Presbítero, que respectivamente tienen 
hoy la dignidad de que gozaron el Aposto! y el 
Discípulo; pero si ambos por el fin de su alto 
ministerio han de emplear sus cuidados á mayor 
gloria de Dios en la ayuda de sus próximos, to­
dos, sin la menor excepción, nos hallamos pre-



cisados á buscarla en nosotros mismos, y sin sa« 
lir de nuestra alma y nuestro cuerpo, negociar 
con esto poco, hasta lograr en orden al propio 
fin la mas quantiosa ganancia, pues el amor que 
á Dios debemos nos estrecha a promover los 
asuntos de su gloria. 

Y ved ya, señores, en la exposición de 
estas verdades delineado el carácter del grande 
Ignacio de Loyola, ilustre Fundador y Padre de 
la compañía sagrada de Jesus, restablecida nue­
vamente para bien de todo el orbe. El, anima­
do de un zelo ardiente y generoso, desde el primer 
paso de su vida espiritual todo lo endereza a 
buscar con empeño la mayor honra del Criador; 
y olvidado de sí mismo y de quanto pueda to­
car á su persona, ni piensa, ni desea, ni habla, 
ni hace cosa alguna, que á la mayor gloria de 
Dios no vaya enteramente dirigida. Por eso Dios 
le toma por instrumento proporcionado, y lo des­
tina á anunciar su reyno á los hombres, ya por 
medio de unas pocas reglas que le dicta para la 
conversion de los pecadores y adelantamiento de 
almas justas, ya valiéndose de él para que instru­
ya y enseñe Discípulos que á semejanza de los 
de jesús se extiendan por la tierra ensalzando el 
santo nombre de Dios: Dicite Ulis: Appropin-
quavit in TOS regnum Dei. No espereis de mi 
el que os le presente como un héroe, á quien 
por todas partes engrandece la virtud mas pura 
y acendrada, ni que os lleve por el espacio de 
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su vida, señalando los acontecimientos todos que 
lo han hecho digno de singular alabanza. Quede 
este empeño á otro ingenio superior al mió, que 
con lengua desembarazada haga quanto hubierais 
de desear en el asunto: yo mientras tanto, con­
teniéndome dentro de los límites de mi peque­
nez, solo quiero manifestaros en Ignacio un hom­
bre dedicado á buscar la mayor gloria de Dios, 
ó me explicaré de modo mas propio, os pon­
dre a la vista la conducta de Dios para con él, 
que solicita la exaltación de su nombre por me­
dio del libro de los exercicios espirituales que ha­
ce escribir á Ignacio, y por el establecimiento de 
una compañía, que ennoblecida con el santo nom­
bre de su mismo hijo Jesus, no tiene otro fin 
que la mayor gloria divina. Asi entenderéis como 
Ignacio y sus hijos han cumplido el precepto, 
que, según la aplicación que hoy hace la Iglesia 
parece dirigido á este gran Patriarca y á los que 
profesan su admirable instituto. Ite\ ecce ego mit-
to vos.... et in ^uamcamqiie civitatem intraver itis.... 
dicite Ulis: Appropinqiiavit in vos regniim Dei. 

Este es todo el elogio que alcanzo á for­
mar de un héroe corno Ignacio de Loyola en 
circunstancias que pedían ciertamente Orador mas 
aventajado. Hoy, señores, se han cumplido los cin­
cuenta años desde la ultima vez, que sus bene­
méritos hijos tuvieron el placer de solemnizar en 
México la memoria de tan digno Padre, y oír 
sus alabanzas, no de la boca de un extraño, que 



tai vez hoy las habrá de disminuir, sino de la 
de un hermano y doméstico, que siempre acer« 
to á engrandecerlas. Perdonad ilustres herederos 
del espíritu de Ignacio, perdonad la escasez y 
mezquindad, con que á pesar de mis deseos, ha­
blaré de las virtudes de vuestro gran Patriarca; y 
ya que vosotros mismos, no solo admitisteis el 
obsequio con que los hijos de mi buen Padre 
Felipe, contribuyen hoy, por la vez primera des­
pués de vuestro restablecimiento, á la gloria de 
ese ilustre Fundador de vuestra santa Compañía, 
sino que pusisteis los ojos en mi el ultimo de 
ellos, para que tomase la voz en este lugar tan 
respetable, llevareis la pena justa de vuestra elec­
ción menos acertada en escuchar al que, si tiene 
la mejor intención, no halla en su mediano in­
genio recursos para verificarla. Mas si lo único á 
que todos debemos aspirar siempre, es la mayor 
gloria de Dios, quiero yo también que este mi 
pobre discurso á ella sola se endereze, 'por lo 
que os ruego, señores, me ayudéis á implorar la 
gracia del Espíritu Santo, interponiendo la me­
diación eficaz de su amada Ésposa. 

AVE MARIA. 

9 
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El hombre es criado para alabar, hacer 

reverencia, y servir á Dios nuestro señor, y me­
diante esto, salvar su ánima', y las otras cosas so-
bre la haz de la tierra son criadas para el hom­
bre, y para que le ayuden en la prosecución del 

fin para que es criado. De donde se sigue que 
el hombre tanto ha de usar de ellas, quant o le 
ayudan para su fin, y tanto debe quitarse de ellas, 
quanto para ello le impiden. Por lo que es me­
nester hacernos indiferentes d todas las cosas cria­
das en todo lo que es concedido à la libertad de 
nuestro libre alvedrio, y no le está prohibido; en 
tal manera, que no queramos de nuestra parte mas 
salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor 
que deshonor, vida larga que corta, y por con­
siguiente en todo lo demás, solamente deseando y 
eligiendo lo que mas nos conduce para el fin 
que somos criados. Ved aqui Señores las mismas 
palabras, con que el gran Patriarca S. Ignacio 
de Loyola expone en el libro de sus exercicios 
una verdad, á la que da el nombre de princi­
pe-0 J fundamento; y ella sin duda lo es de to-
djs nuestras acciones en el camino de la vida 
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espiritual, pues habernos de sujetarnos á la ma­
jestad suprema é infinita de Dios nuestro cria­
dor y señor en tal manera, que ni el alma, ni 
el corazón, ni la fuerza y virtud o interior de 
la misma alma, o exterior del cuerpo son libres 
jamas para dexar de amar, servir y reverenciar 
al que con su poder divino dio' á todas estas 



7 
cosas el ser que antes no tenían, que ellas nun­
ca pudieron darse, y que recibido, debe siempre 
dirigirse á buscar la mayor gloria de su sobe­
rano hacedor. Luego el hombre criado sel o para 
Dios, no lo fue para gozar de las criaturas; y 
aunque ellas 6 con la falsa apariencia de bien, 
como las riquezas y el honor, o con la reali­
dad de un bien apetecible en el orden natural, 
como la vida larga y la salud, quieran tomar 
posesión pacifica de su corazón, prometiéndole 
que en todos 6 alguno de estos objetos encon­
traran sus afectos y deseos un perpetuo descan­
so; el debe hacerse indiferente á todo ello, y es­
tar siempre dispuesto á recibir de la mano de 
su Dios lo que fuere servido enviarle, sin deter-

1 minarse á escoger el uso de cierta clase de cria­
turas mas bien que de otras, sino al que le con­
cediere la suprema voluntad del criador. 

Ignacio, pues, que por el espacio de trein­
ta años no habia considerado atentamente la ver­
dad de este principio, reteniéndole en su memo­
ria con aquella superficialidad con que de ordi­
nario todos le sabemos: Ignacio, que, como na­
cido en cuna ilustre y de Padres distinguidos 
en Guipúzcoa por la antigüedad de su casa 
solariega, y por sus enlaces con las primeras fa-
•milias de Alava y Vizcaya, habia seguido en su 
niñez la corte y palacio del Rey Católico D. Fer­
nando, y comenzaba á emplear la robustez de su 

• . * 
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juventud, el brio y ardor de su espíritu gene­
roso y magnánimo, y su claro y despejado en­
tendimiento en el exercicio y ciencia militar: Igna­
cio, que buscando la gloria inmortal de las armas 
españolas, invencibles por lo común al pavellon 
francés, servia al gran Carlos V. en la defensa 
de Pamplona contra la fuerza poderosa de Fran­
cisco I.: Ignacio, digo, postrado al golpe de una 
bala, lastimado de ambas piernas, é imposibilitado 
desde el 20 de mayo de 1521 de continuar 
sus hazañas militares, empieza á reflexionar allá 
dentro de si mismo lo que jamas habia medi­
tado seriamente, y tocado de la gracia del Se­
ñor, determina consagrar el resto de su vida á 
buscar en todo la mayor gloria de Dios, no tan­
to por el ínteres de su propia salvación, quanto 
por exercitarse en obras del agrado y servicio de 
quien, como su criador, es dueño absoluto de su 
alma y de su cuerpo, de sus potencias y sen­
tidos, de sus deseos y acciones, y de todo lo 
que en el se mueve y tiene ser. 

Con que yo, se dice el á si mismo, no 
soy mió, sino de Dios, que crio esta mi alma 
á su imagen y semejanza, infundiéndola en mi 
cuerpo, para que ambos le sirviesen y adorasen. 
Con que no son mios ni el entendimiento, ni 
la memoria, ni la voluntad, ni los afectos del 
corazón, ni los movimientos exteriores, ni los miem­
bros de mi cuerpo, ni mucho menos son mios 
la vida, la salud, la riqueza, el honor, las como-



didades, la nobleza del linage, la estimación en­
tre los hombres; nada de esto es mió, ni soy 
formado para ello. Todo es de Dios, y yo tam­
bién soy de Dios, que á mi y á esas cosas nos 
ha dado el ser de que cada qual gozamos, solo con 
el fin de que cumplamos respectivamente su so­
berana voluntad. Ciego y engañado he vivido 
yo hasta aquí, solicitando esas criaturas como si 
fueran mias, pues mi corazón ansiaba y corria 
tras ellas, en lo que hacia á Dios una grave 
injuria, usurpándole el dominio de lo que no era 
mió sino suyo. \o no hallo otro camino que 
oponer al abuso de las comodidades del cuerpo 
el exercicio de una austera penitencia, al deseo 
de allegar y conservar riquezas, una pobreza ex­
tremadamente rigorosa, y al apetito de la gloria, 
que ha dominado mi corazón, un método de 
vida en obscuridad y abatimiento. Satisfaré asi 
en quanto pueda los derechos de Dios que he 
desatendido, y me dispondré también á solicitar 
ya en lo de adelante su mayor honra y alaban­
za.^ Ea, pues, corazón mió, no te acobardes: acom­
páñame en el servicio de mi -Dios como lo hi­
ciste en el del mundo; salgamos de aquí, aban­
donemos nuestra casa, huyamos á pais distante 

onde no soy conocido, y busquemos ya siempre 
hasta la muerte la mayor gloria del Señor. 

Dice: y á la manera de aquella fuerza 
poderosa, que lleva acia el fondo la mansa cor. 
uente de un caudaloso rio, á quien para dete­
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nerla no sirven de estorvo los mas duros peñas­
cos, quando en la superficie no hay muestra al­
guna de ella, Ignacio, atacado por los ruegos 
y lisonjas, con que su hermano D. Martin Gar­
cia de Loyola se esfuerza á disuadirlo de este 
piadoso intento, si mantiene en su rostro un ayre 
sereno, atento y apacible, conserva allá dentro 
del corazón una firmeza incontrastable, por la 
que respondiendo solamente, que jamas hará cosa 
indigna de la nobleza de sus mayores, se des­
pide para siempre del Castillo de Loyola, y en* 
caminase al Principado de Cataluña, para comen­
zar el noviciado de su vida espiritual por la vi­
sita del santuario de Montserrate, y abrazarse des­
de luego con la austeridad de una dura peniten­
cia. Veriaisle, señores, que libre ya de enlaces y 
conexiones, solo, sin Padre, Madre, ni Hermanos, 
sin casa ni hogar, entregado totalmente en los 
brazos de las divina providencia, vestido de un 
saco grosero sujeto á la cintura con una cuerda, 
descalzo, sin mas que unos trapos viejos con que 
envuelve las cicatrices de la herida aun convale­
ciente, y una sandalia en el pie derecho que es 
todavía el enfermo, descubierta la cabeza y ten­
dida con descuido por la espalda su rubia cabe­
llera, sustentando toda la fuerza del cuerpo so­
bre un palo tosco que lleva en sus manos, se 
entra por el hospital de santa Lucia en Man­
resa, para mendigar como los otros pobres su 
alimento, y se ocupa en la oración, a cuyo exer-
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cicio dedica siete horas todos los días, o en el 
servicio de los enfermos, con quienes practica 
los actos mas nobles de una caridad solicita y 
fervorosa: y he aqui que sin saberlo el mismo, ni 
entenderlo, mas obligado de un impulso secreto que 
le da su amor ardiente al criador, ha Cumpli­
do ya desde el principio de su conversion aque­
llos preceptos,s que Jesus dio á sus Discípulos 
quando los envio' á predicar diciendoles: Id, que 
yo soy quien os envio. No llevéis dos tunicas, 
ni calzado, ni saco de provisiones, ni bolsa pa­
ra dinero. Saludad á íos que os recibieren en su 
casa anunciándoles la paz; comed lo que se os 
pusiere delante, contentándoos con aquello sin 
pedir otra cosa, y en las ciudades decid publi­
camente: se os ha acercado el re.yno de Dios. 

Dixe_, señores, que una fuerza interior de 
la caridad enseñó á Ignacio todas estas cosas; 
pues aunque había leído algunas historias ele los 
Santos, no fue otra su primera intención, que 
la de imitar á los de vida austera y penitente; 
no á los que con sus trabajos y sudores apos­
tólicos se emplearon o en la conversion de los 
pecadores, c> en llevar el conocimiento de la fe á 
naciones gentiles y paganas, pues nunca le paso 
hasta entonces por el pensamiento fuese el ca­
paz de tan grande empresa. Pero Dios, que veia 
los tamaños de aquel corazón, que sin embargo 
de ser tan reciente en la virrud, había comen­
zado por donde otros acaban, parece le daba 
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en premio de aquel amor, amor doblado, y del 
deseo de buscar su gloria, otros mayores deseos, 
y juntamente los caminos y medios por los quales 
habia de procurarla. Yo lo admiro sentado en 
las calles publicas de Manresa sobre el humilde 
sardinel de una puerta, ó en el canton de una 
esquina, y allí rodeado á los principies de niños 
y gente pobre, y á mas tiempo aun de los ve­
cinos acomodados de la ciudad, con semblante 
modesto, pero graciosamente sonroseado por el 
amor, brillando en sus ojos la hermosa luz con 
que el Señor interiormente lo dirige, con palabras 
claras y sencillas explica el ocultísimo misterio 
de la adorable Trinidad, como si le estuviese 
mirando á cara descubierta allá en el cielo, y 
todos los otros articulos de nuestra fe con tal 
peso de razones, qual no seria capaz de dar á 
las suyas un Teologo consumado, después de lar­
ga y profunda meditación sobre sus libros. Yo 
le veo atraerse con el exemplo de su extrema­
da pobreza el amor, y una singular veneración 
de todos los manresanos, hasta verse obligado a 
entrar en una gruta cercana para habitar entre 
las fieras, las que no ponen miedo á muchos 
que aun allí buscan la conversación y santos do­
cumentos de Ignacio. 

Pero aquí, aquí es, Señores, donde yo os rue­
go fixeis principalmente vuestra atención. Decid­
me ^de donde ha sacado este principiante en la 
virtud, que aun cuenta pocos meses de haber dexa-



do el mundo: este hombre ignorante que jamas 
ha abierto los libros, ni entrado por el umbral 
de las escuelas; este joven que no ha oido otra 
cosa en su vida que el ruido y confusion de las 
armas, y aun se percibe todavía en sus manos 
el hedor de la pólvora: de donde repito, ha sa­
cado ese quaderno con que empieza i instruir í 
las gentes en el arte difícil de la salvación, con 
un fruto que parece admirable y copioso? <Exer-
cicios espirituales para vencer á sí mismo, y or­
denar su vida sin determinarse por afección al­
guna que desordenada sea (este es el titulo que 
ha colocado á la frente de su pequeño libro), pue­
den dictarse por un hombre, que aun no ha re­
cibido las instrucciones competentes sobre la guer­
ra continua que el hijo de Adán padece de si 
mismo, y quantas sean, y la fuerza que tengan 
esas que Ignacio llama afecciones desordenadas? 
¿Este novicio en la casa de Dios será capaz de 
sujetar á regla constante las diversas agitaciones 
con que es movido el espíritu humano, o ya de 
si mismo, ó ya del divino, ó ya del diabólico? 
Luego nos veremos precisados á confesar ó que 
la obrilla no desempeña su título, y entonces n-i 
debe perderse tiempo en leerla, arrojándola de las 
manos con desprecio: ó que es verdaderamente 
nociva, como producción de un visionario inex­
perto, y en este caso merece de justicia arder 
entre las llamas; ó que es obra agena dictada 
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por algun Sabio, de la que Ignacio se aprovecho 
para lograr crédito, y ya es necesario quitar á 
este visoño hipòcrita la máscara con que se cu-
bre. j , 

No ha faltado, Señores, quien pensara de 
a guna de estas maneras, antes que rendirse á 
confesar en el pobrecillo y humilde Ignacio un 
magisterio superior y divino, infundido en el por 
el Espíritu santo a los principios de su nueva vi­
da, disputándole esta honra, que aun quando ella 
sola sin el hermoso acompañamiento de otras 
perteneciera a este Varón de Dios, le haria cier­
tamente digno de eterna memoria en la repúbli­
ca ctistiana. Ignacio, si: Ignacio es el verdadero 
autor de esa pequeña obra, original no en la doc­
trina, porque esta es católica, y asi conforme á 
las santas Escrituras y dichos de los Padres de la 
Iglesia, sino respecto de su mismo autor, quien 
jamas habia leido tales libros, y en el orden, ar— 
tificio y método que en ella se establece para 
sacar á qualquiera alma, que no . haya perdido 
la fe, desde el cieno de sus culpas, y conducir­
la ̂ aso a paso, y por senda la mas cierta y se­
gura hasta lo intimo de la union con Dios su 
señor y criador. No es ahora de mi intento el 
vindicar la legitimidad de tan preciosa obrilla, 
convenciéndoos de que Ignacio sin tener ala vis­
ta alguna otra, la compuso en esta sagrada cue­
va enseñado solo de la experiencia propia, la que 
sin embargo de ser de pocos meses, por la mul-



titud de agitaciones que había sentido, y íegu-
lado con acierto, equivalia á la de algunos anos, 
y en lo demás instruido por la misma Madre de 
la eterna sabiduría. Yo os hago á todos la justi­
cia de persuadirme que jamás habéis puesto en 
ello la menor duda, y solo quiero, conforme a 
mi proposito, admiréis el gran fruto del amor de 
Ignacio á Dios su criador, por lo que dire fran­
camente mi modo de pensar. 

Dios por si mismo fue el director de unos 
exercicios espirituales que tomó Ignacio desde 
que empezó su convalecencia en Loyola hasta 
terminarse los diez meses que habito en Man» 
resa. De estos exercicios la primera semana, que 
corresponde á la via purgativa para salir del pe­
cado, y que tiene por fundamento la verdad, que 
dixe al principio, tiene este nombre, concluyó en 
la confesión general que de todas las culpas 
de su vida anterior hizo con muy amargas lagri­
mas en el célebre monasterio de Montserrate, des­
pués de la que, se desnudó de la ropa que tra-
xo de su país, vistió el saco, y descalzo y pobre 
fue á adocenarse entre los del hospital, para entrar 
con este total desprendimiento en la via iluminativa 
que enseña la práctica de virtudes sólidas por la 
imitación de Jesucristo, maestro y exemplar de ellas. 
Por medio de aquellas siete horas de oración conti­
nuó recibiendo de Dios luz para discernir es­
píritus, para aquietar escrúpulos, para elegir es-
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tado, y los medios de perfeccionarse en el, des-
pues de abrazado y escogido; y sobre todo le 
dicto el Señor, y le gravo profundamente en 
el corazón aquel grado tercero y perfectísimo de 
virtud, a que él mismo Ignacio dio el nombre 
de humildad, y consiste en abrazarse de la cruz 
de Cristo, escogiendo la pobreza efectiva contra 
la riqueza, el dolor contra la comodidad del cuer­
po, y la ignominia contra la honra y estimación. 
Convertido ya en un fiel traslado de Jesus po­
bre adolorido y cubierto de oprobios, Dios le 

eva de su propia mano á lo mas íntimo del 
amor, fin de los exercicios; y en un rapto que 
dura ciento y sesenta y ocho horas continuas , o 
siete días naturales, le revela cosas que Ignacio 
jamás dixo, que yo por ningún camino podre 
explicar, pero que vosotros, señores, habréis de con­
jeturarlas por la doctrina del mismo libro de los 
exercicios, por el fruto que desde entonces con­
venzo á producir en diversas clases de personas 
que los tomaron, por el triunfo que alcanzó re­
petidas veces de quantos lo impugnaban, por la 
bendición que de Dios atraen sobre sí los que 
aun hoy se determinan á practicarlos, y por otros 
mil saludables efectos que de ellos, si no que­
remos cerrar los ojos á la verdad, cada dia esta­
mos admirando. 

Pero no quiero yo tampoco ocuparme 
ahora en elogiar este pequeño libro de los exer­
cicios espirituales: basta leer la historia de ellos 
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publicada, entre otros, por los celebres Jesuítas 
Diertins y Rosignoli, para conocer quanto le 
ha debido la Iglesia desde el año 1522 en que 
fué escrito, y con quan poderosa razón ella, agra­
decida, le recomienda con expresiones de grande 
encarecimiento á todos sus hijos los fieles. Lo 
que no puedo omitir es, que, si de los tesoros 
de la eterna sabiduría fué enriquecido copiosa­
mente el divino entendimiento del incomparable 
ángel humano Tomás de Aquino, para que de 
todos los Padres que le precedieron, hiciese un 
cuerpo de doctrina cierta , infalible y segura, é 
impugnase con indecible gloria, no soloá las he-
regias, todas anteriores á su tiempo; sino tam­
bién a quantas se habían y hayan de levantarse 
hasta el fíti del mundo, lo que verifico este dig­
no hijo de Domingo por una especie de mila­
gro en su Suma teològica, con admiración de 
todo el orbe; también manifestó el Señor á Ig­
nacio las reglas universales de su oculta provi­
dencia en el camino de la salvación de los hom­
bres, las que con gran trabajo y estudio ya ha­
bían descubierto los santos, y se hallaban espar­
cidas en los inmensos volúmenes de sus obras, 
y ahora se ven recogidas, ordenadas y dispues­
tas con admirable método en este libro de los 
exercicios espirituales, del que parece intentó Dios 
sacar el triunfo de su gloria en la santificación de 
las almas, á semejanza de aquel raro, extraordi­
nario y asombroso que ha "logrado y logrará en 
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todos tiempos de la heregïa y del error por la 
suma teolo'gica del gran Tomás de Aquino. De 
aquí es, señores, que no toda clase de exercicios 
espirituales producen estos grandes frutos de san­
tidad, porque no todos son los legítimos que es* 
cribió este singular varón, pues ellos no tanto 
consisten en la materia de las meditaciones, que 
esa en qualquíera libro se halla, sino en cinco 
puntos capitales que como nervios de todas ellas 
las han de vivificar animándolas de su espíritu 
y fuerza, y en la forma que se ha de dar á 
todo eso, executando con la mayor escrupulo­
sidad y exactitud los documentos, anotaciones, 
reglas, exámenes y avisos que prescriben; todo 
lo qual ningún otro antes de Ignacio habia or­
denado en junto , ni Ignacio lo aprendió de los 
libros en que se hallaba esparcido, ni tampoco 
después de Ignacio hubo quien por diverso ca­
mino haya logrado con igual eiicacia el mismo 
fin. 

Ahora bien, ¿qué ha sido todo esto sino 
un maravilloso efecto de aquella regla capital, que 
Ignacio escribe entre las veinte anotaciones pri­
meras, y debe practicar su exercitante desde que 
comienza este nuevo camino, si quiere lograr el 
fruto de tan precioso trabajo? Al que recibe los 
exercicios, dice, mucho aprovecha entrar en ellos 
con grande animo y liberalidad con su Criador 
y Señor, ofreciéndote todo su querer y libertady 
•para que sil divina Alagestady a?i de su per-
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jo»« ¿owo todo lo que tiene, se sirva con­
forme à su santísima voluntad. Ignacio pues, 
que desde el principio de su conversion se exer­
cito en lo que dicta este precepto, es decir, se 
entrego ciegamente en las manos de Dios, para 
que el Señor hiciese de él lo que gustase; in­
sensiblemente aprovechó su trabajo no solo á el 
mismo, sino á quantos se acercan á practicar los 
dictámenes, que en este tiempo su observación 
y meditación profunda recogió para bien y uti­
lidad de los demás. En suma: Ignacio no pen­
saba en instruir, predicar, enseñar, ni menos en 
ser un Maestro consumado de espíritu, y solo 
quería no mover ni extender sus deseos á cosa 
alguna sino á buscar la mayor gloria de Dios 
por medio de la santificación propia, cumpliendo 
exactamente en orden á este fin la divina vo­
luntad: y Dios, que tiene sobre el otras miras 
ulteriores, lo enseña, lo ilustra, lo hace Maestro, 
Doctor, Aposto!, dándole ya con los exercicios es­
pirituales un medio eficacísimo, para llevar á los 
hombres i la conquista del rey 110 de Dios. Itei 
ecce ego mitto vos et in qtiamcwnqtie civitatem 
intraveritis.... dicite Ulis: Appropinquavit in vos 
regnum Dei. 

Ya no es de extrañar que este hombre 
sin letras, y aun quando todavia se halla en el 
primer año de su nueva vida, haga progresos tan 
admirables, no solo respecto de si mismo, sino 
en todos los vecinos de Manresa, á quienes ad­
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mira con -ei exemplo de su virtud, y enseña con 
estos documentos, ni que su vida y su doctrina 
le hagan parecer a los ojos de todos como un 
hombre, no formado en la tierra, sino enviado 
del cielo para procurar la salvación de las almas: 
pues él, habiendo ya muerto á sí mismo, á sus 
deseos e inclinaciones, es un instrumento el mas 
proporcionado de que Dios se ha valido para ex­
tender la gloria de su santo nombre. ¡Gracias in­
mortales sean dadas al soberano autor de tantos bie­
nes, quantos produce este admirable arte de san­
tidad, pues se digno comunicarnos por medio de 
su siervo Ignacio unas reglas tan seguras para la 
felicidad verdadera de nuestras almas, y gracias 
también a Ignacio, que lejos de esconder esa di­
vina y celestial sabiduría, la ha manifestado sin 
envidia para el provecho de todos los miserables 
hijos de Adán!.... Alas no, no nos empleemos to­
davía en cantar a Dios justas alabanzas, porque 
de esta manera excitó el espíritu de su siervo pa­
ra remediar nuestros malesj aun nos resta que 
admirar en esta total resignación de Ignacio en 
las manos de su criador y señor, con el íín 
de executar solamente lo que entendiese era mas 
á proposito del divino agrado. 

Sale de Manresa, y después de haber sa» 
tisfecho su devoción con algunas santas peregri­
naciones, comienza á estudiar latinidad. ¿Un hom-
bre á los treinta y tres años mezclarse 'con los 
niños, y ocuparse en estudio tan a'rido? (<-Y qué 
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comodidades tiene para suavizar el fastidio que 
debe causarle? Ninguna. ¿Lo creeríais, señores? 
Pues venid conmigo á Barcelona, y vedlo allí en­
tregado á un Preceptor de gramática, al que, con 
abundantes lágrimas, ruega lo azote como á un 
niño el dia que lo hallare atrasado, y para su 
alimento no quiere otra cosa que el muy esca­
so, que le proporciona una piadosa muger. Sigá­
mosle á Alcalá, á Salamanca, á París; y en es­
tas universidades admiraremos el empeño y apli­
cación con que oye la filosofía hasta conseguir el 
grado de Maestro_, y después la teología, no por 
apetito de saber, ni con el ansia de lucir y bus­
carse nombre por medio de las ciencias, sino 
precisa y únicamente por solicitar la mayor glo­
ria de Dios. ¡Que trabajos, que pobrezas, que 
afrentas no toleró, dixe mal, no deseo y recibió 
con grande júbilo de su alma por lograr este ob­
jeto de su encendida caridad! Pero no nos de^ 
tengamos en eso; que llama toda nuestra atención 
objeto mas interesante. 

Ignacio no puede contener el fuego sa­
grado que ha prendido en fu corazón; y con­
tinuamente está rompiendo ácia fuera, para abra­
sar también con sus llamas á quantos se le acer­
can. Una amigable compañía de gallardos jóve­
nes, de ingenio vivo y despejado, que, uniendo á 
esta ventajosa prenda, una aplicación vehemente 
al cultivo de las letras, conciben las mas lisonge-

4 



ras y fundadas esperanzas de su colocación y 
fortuna nada comunes, dulcemente atraida por 
la sencillez y humildad de Ignacio, se inclina, pri­
mero á mirario con amor, después con veneración, 
luego toma los exercicios espirituales, y acabados, 
se entrega del todo en las manos y voluntad 
de Ignacio, que, como instrumento de la de Dios, 
hace, el maravilloso portento de trasladarla de la 
vanidad al desprecio, de la honra, de la abun­
dancia á la pobreza efectiva, del regalo del cuer­
po á la mortificación y penitencia, en una pala­
bra; de compañía secular y mundana á compa• 
ñia sagrada de Jesus. ¡Dia 15. de Agosto, con­
sagrado á la solemnidad del triunfo con que Ma­
ria, en justo premio de su humildad y obedien­
cia, füé ensalzada sobre todos los coros de los 
ángeles; dia feliz y dichoso para los miserables 
hijos de Eva, que, suspirando continuamente des­
de la tierra por el alivio de nuestros males, re­
novamos por ti la memoria de una dulce ma­
dre, que allá en el cielo sentada junto al trono 
de Dios, emplea todo su valimiento en favor de 
los que somos pecadores; tú en el año de 1534. 
harás hasta concluirse la duración de los siglos 
una época venturosa al linage de los hombres, 
porque Dios, habiendo enviado á la tierra, deso­
piles de su unigénito varones, dispuestos á la 
medida de su corazón, para que procurasen su 
gloria y la salvación de las almas según las di­
versas circunstancias de los tiempos, en este tan 
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calamitoso para la Iglesia romana, mat re y roaes* 
tra de rodo el orbe cristiano, hace de sn siervo 
Ignacio una columna firmísima, sobre que e la tome 
un apoyo seguro en los terribles vayvenes con 
que la quiere trastornar la inobediencia orgullo­
sa y altiva de Lutero! 

<Que importa, señores, que la Alemania 
toda desconcertada y revuelta, dividida en fac­
ciones y partidos, y envenenada con los errores 
pestíferos de tan obstinado heresiarca amenaze 
ruina al vaticano; y que Ja Inglaterra, separada 
por Enrique VIII. de la humilde sujeción al 
trono apostólico, no contenta con dar impíamen­
te á la potestad secular la suprema jurisdicción 
en las cosas espirituales, haga escarnio del sumo 
Pastor de la Iglesia, y persiga de muerte á to­
dos sus obedientes hijos; que importa, digo, esto, si 
Dios que siempre cuida del amparo de su Igle­
sia, si Jesus, que prometió solemnemente jamas 
prevalecería contra ella el infierno, si el Espíritu 
Santo, que en todos tiempos la anima y vivifi­
ca, porque formó en Ignacio ;un corazón gene­
roso para obrar quanto fuere de su mayor glo­
ria, en ese dia memorable lo lleva á la hermi-
ta del monte de los mártires cerca de Paris con 
seis compañeros que ha juntado, y í todos les 
inspira hagan los votos de pobreza evangélica, y 
obediencia ciega y entera á la voz del romano 
Pontífice? ¿No admiráis un portento de la dies« 
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tra del excelso, en que, un guipuzcoano, un na­
varro, tres castellanos y un portugués con un sa-
boyano, uuidos mas que si fueran hermanos de 
un solo parto, renuncien para siempre patria, pa­
dres, comodidad, puestos de elevación, y, abraza­
dos de la cruz de un Dios hombre, pobre y es* 
condido, solo quieran obedecer al vicario que ha 
puesto en la tierra, asi como el obedeció á su 
eterno Padre hasta la muerte? Pues entrad os rue­
go á esa pequeña hermita, y ved el jubilo que 
reyna en el semblante de Ignacio y en el de sus 
compañeros Xavier, Fabro, Laynez, Salmerón, 
Bobadilla y Rodriguez, porque, desprendidos de 
todo cuidado terreno por medio del voto que 
han hecho de guardar perpetuamente una santa 
y rigorosa pobreza, se obligan con otro á visi­
tar baxo ciertas condiciones los lugares sagrados 
de Palestina, y no verificándose esta devota pe • 
regrinacion, á entregarse sin la menor reserva en 
manos del Obispo de Roma, para executar quan-
to les mande, o sea en pais católico, ó provin­
cias inficionadas de la heregía, ó bien entre na­
ciones gentiles y ba'rbaras. Un solo corazón y 
una sola alma vivifica y alienta á los siete; y 
mientras que, por disposición de todos, Ignacio 
vuelve á España, y camina después á Venecia 
con el fin de esperarlos alli para cumplir sus votos, 
los seis de Paris conquistan á dos franceses y á 
otro saboyano, é Ignacio en Venecia, á un es­
pañol. De aquellos nueve, los seis renuevan sus 
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votos en la propia hermita el día aniversario a 
los dos años de haberlos hecho; y los tres nue­
vos acompañando á los antiguos en tan devota 
ceremonia, los hacen también por la vez prime­
ra con iguales demostraciones de alegria santa y 
fervorosa. 

Ya de estos once varoues apostólicos, co­
mo de un exercito bien ordenado y dispuesto á 
la batalla, tiembla y se estremece el infierno, de 
manera que, ó con enfermedades ó con persecu­
ciones, quiere por algun lado flanquearlo. Pero no 
hay que temer; que si esta compañía de valien­
tes guerreros fuese levantada por arbitrio y fuer­
za de un general terreno, caería sin duda á la 
violencia de tan crudos golpes; mas creada por 
el rey omnipotente con el destino de tropa li­
gera, que acuda á qualquiera parte donde su 
auxilio fuere necesario, lleva en si gravado el ca­
rácter de firmeza, que solo corresponde a su ca­
pitán Jesus, hijo eterno de Dios vivo. Asi es que 
Ignacio reusando todo patrocinio humano, y ar­
mado solo del libro de sus exercicios, del deseo 
único que tiene de buscar en todo la mayor glo-
ria del Criador, y de su firme y segura confian­
za en la protección divina, vence gravísimas di­
ficultades que en tres años se le presentan, y por 
último en el de 1540 consigue del Papa Paulo 
III la erección canònica y confirmación de aque« 
lia nueva compañía, causando tanta admiración al 
mismo Vicario de Cristo el tenor de vida y san­
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tos fines de aquellos hombres apostólicos, que, ins­
pirados de Dios dixo aquellas palabras con que 
los magos de Faraón reconocieron el poder di­
vino que obraba per medio de la vara de Moy-
sés: Digitus Dei est hie. 

Bien claro es que el dedo de Dios y su 
virtud poderosa levantaron esta no compañía, si­
no exercito formidable á la herejía y al error, á 
la ignorancia y al engaño, á la depravación de 
costumbres y al libertinage, en una palabra, á 
todo quanto malo salga dvl abismo para exten­
derse entre los hombres, y precipitarlos á su 
eterna ruina. Seanme testigos los venerables Pa­
dres del santo concilio de "1 rento, que oyeron 
disputar á Laynez y á Salmerón, quando el pri­
mero solo contaba treinta y quatro años de su 
edad, y treinta el segundo, con tal acierto y 
peso de razones, que á Laynez se encarga el 
epítome de todas las heregias que se han de 
condenar en aquella sagrada junta, é Ignacio 
recibe en Roma muchas cartas de Obispos que 
le piden envie í sus diócesis algunos de sus com­
pañeros, para que les ayuden en el cultivo de 
la viña del Señor. Testigo el rey D. Juan III. 
de Portugal, que estrecha fuertemente á Igna­
cio para que seis de ellos vayan á sus posesiones 
de la India á instruir aquellas gentes en los 
misterios de la fe.... Pero no pasemos adelante. 

Seis son, nada menos, los que pide á 
Ignacio el embaxador de Portugal, é Ignacio so­
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lo concede dos. De ellos el uno queda en Lis­
boa, y por su medio se establece a!li, y logra 
copiosos frutos la compañía, y el otro, solo, atra­
viesa la inmensidad de los mares, pisa la tierra 
de Goa, y con la velocidad del rayo camina 
en poco mas de diez años yo no sé quantas 
provincias, reynos y naciones, haciéndose supe­
rior á todo peligro de mar y de tierra, de 
viento y de fuego, de asesinos y de ladrones, 
de civilizados, y de bárbaros de malos cristianos 
y de encaprichados gentiles. El domina en los 
ayres, se hace obedecer del abismo, á su voz se 
sujetan las fieras de la tierra y del mar, em­
bota la cruda guadaña de la muerte, obliga á 
los sepulcros á que devuelvan las presas que ha­
bían tragado, y mas que todo esto, siente den­
tro de si un fuego inextinguible, que después de 
haber obrado en favor de otros, tanto prodigio, 
lo consume como victima de suave olor sobre 
el altar de la caridad á los diez años cumplidos 
de su apostolado, y quarenta y seis de su pre­
ciosa vida* No ignoráis, señores, que este hombre 
divino es el inmortal Francisco Xavier, honra 
de la Navarra española, gloria de la Compañía y 
corona de Ignacio. Las provincias que mejoró 
en costumbres, los reynos que catequizó, las na­
ciones bárbaras que regó con sus sudores, las ai-
mas que bautizó, no se podrán sujetar á núme­
ro; y si otros diez años viviera, habria sometido 
el vasto imperio de la China al ligero y suava 
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yugo del Evangelio. Hombre verdaderamente ad­
mirable , pues aun quando Dios no obrara por 
su medio tantos milagros, el solo en su persona 
y en sus hechos seria un prodigio el mas estu­
pendo de la divina omnipotencia. Sí; el puede 
d^.cir a boca llena, respecto de los otros hijos 

Ignacio, lo que S. Pablo no dudo afirmar de 
si mismo, hablando de los demás Apóstoles; 
Abundant ins omnibus laboravi. El.... Pero yo, 
señores, dulcemente enagenado con la memoria 
de tan digno héroe, me detenia en las alaban­
zas de Xavier, olvidado del buen Padre que lo 
engendio a la vida espiritual, y que con los exer-
cicios, con sus palabras, con el exemplo de sus 
virtudes, le inspiro esta caridad tan encendida, 
por la que busco siempre la mayor gloria del 
Criador. Ignacio, Ignacio es el autor de tan gran­
de bien. Ignacio, quien por medio de Xavier 
convierte a unos, instruye á otros, alienta á estos, 
atrae a aquellos, y a todos los abraza con afecto 
paternal para llevarlos a todos á Dios. Ignacio, 
quien por medio de Xavier extiende la luz de 
la fe a las mas distantes regiones, y no conten­
to con haber recogido la abundante mies que 
le presentan las posesiones portuguesas, entra por 
los floridos países del Japón, y pisa los umbrales 
de la China. Sí: corona es y alegria del padre 
el hijo bueno, dice el Espíritu Santo ; por lo 
que todos los elogios debidos justamente á Xa-
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vier con razón bien poderosa pertenecen también 
á Ignacio. 

Pero y ¿que tiene de particular esta nue­
va religion ó Compañía levantada en la Igle­
sia después de tantos ordenes monacales y 
mendicantes, que la ilustran, ya con sus escri­
tos, ya con sus virtudes , ya con su zelo apos­
tólico , y ya con otros mil medios que cada 
uno de ellos tiene en su respectivo instituto pa­
ra adelantar en perfección y santidad, y contri­
buir al explendor y hermosura de la digna espo­
sa del cordero? ¿Que necesidad hay de estable­
cer uno nuevo, en el que, si se trata de una ri­
gorosa pobreza, no se halle ordenado por el hu­
mildísimo Francisco; si de mutua union y cari­
dad fraternal, por el incomparable Agustino; si de 
abnegación total y perfecta, por el gran Basilio; 
si de obediencia la mas ciega, por el padre de los 
monges Benito; si de oración y contemplación, por 
el extático y dulce Bernardo; 6 si de infatiga­
ble y activo zelo por la integridad de la fe, y 
vergonzosa confusion de todas las heregias, que 
no este ya dictado por la celestial sabiduría de 
nuestro español Domingo? ¿Podrá aun hallarse otro 
camino diverso, que con la misma seguridad con­
duzca al propio hn? Os confieso yo, señores, in­
genuamente que no se dar respuesta á esas pre­
guntas; mas permitidme el que os lleve por la ma­
no hasta los pies del Vicario de Cristo, y no du» 
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do quedareis satisfechos con lo que oyereis de 
su boca. 

Os dirá la santidad de Paulo III que el 
Espiritu de Dios ha sido el autor único de esta 
Compañía llamada de Jesus, con el fin de que 
sirca a Dios y al romano Pontífice, baxo la ban­
dera de la Cruz. Lo mismo os repetirán Julio III, 
los Pios IV y V, los Gregorios XIII XIV y XV, 
Sixto V, Clemente VIII y Paulo V, y Urbano VIII, 
que entre las primeras atenciones de su nuevo ponti­
ficado expidió la bula de canonización de Ignacio, 
que su inmediato predecesor no publicó, prevenido 
de la muerte, no duda el afirmar seriamente que 
Dios, como tan providente en las necesidades de su 
Iglesia, quando los Reyes de Portugal por medio 
de expediciones militares habian abierto al Evan­
gelio un dilatado campo en las regiones de la 
India, y los Monarcas Españoles en las dos Ame­
ricas; y al tiempo mismo que Lutero, horrendo 
monstruo de impiedad, había infestado casi toda 
la parte septentrional de Europa, blasfemando de 
la autoridad de la silla apostólica; el Espíritu San­
to, lanzado desde lo alto en el ccrazon de Igna­
cio, lo docilitó á la voluntad de Dios en tal gra­
do, que para buscar en circunstancias tan deplo­
rables su mayor honra y alabanza, instituyó por 
medio de este su siervo la Compañía de Jesus con 
el fin de educar la juventud, de propagar la fe 
entre los gentiles, de defenderla contra los here-
ges, y de pelear varonilmente en favor de la po-

L> 
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testad del romano Pontífice, sin huir el pecho de 
qualesquiera enemigos que la combatiesen. 

Pero no , no sigamos consultando este 
oráculo infalible, que por medio de veinte y dos 
Papas desde Paulo Iii hasta Pió VII. que hoy fe­
lizmente gobierna, han elogiado á Ignacio, y 
favorecido la Compañía con grandes y extraor­
dinarios privilegios: abramos solamente nuestros 
ojos, y sin necesidad de que otro nos lo ex­
plique, veamos el fin y objeto de su instituto. Re­
gistrad el precioso libro de sus constituciones, y 
hallareis á cada renglón, si lo puedo decir asi, estas 
palabras: A mayor gloria de Dios: baxo la bandera 
de la Cruz: servir á nuestro capitán Jesus, y 
á su Vicario donde quiera que nos mande, sea 
entre turcos, gentile«, ò hereges, entre indios ó 
bárbaros. ¡Que admirable disposición la que yo 
hallo, señores, entre las diez partes de este breve 
tratado! ¡qué orden, qué discreción, qué pruden­
cia! y juntamente ¡qué espíritu de abnegación 
propia, de humildad, de obediencia! ¡qué des­
pego aun de las mismas virtudes, pues aqui so­
lo se busca la total y entera resignación en la 
voluntad de Dios, por manera que prohibe Igna­
cio á sus hijos el pretender con santo zelo, y 
aun manifestar simplemente qualquiera deseo de 
ser ellos ocupados en algun oficio, exercicio, o 
ministerio alto, o baxo, de dentro o fuera de la 
Compañía, de poca ó de mucha importancia, 
pues deben solo estar prontos á la voz de Dios, 
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entendida por la del romano Pontífice, o de los 
superiores inmediatos, y con este aniquilamiento 
de la propia voluntad, cumplir con el mayor ser­
vicio y agrado de nuestro criador y Señor! De 
aqui es, dexadme ahora decir lo que siento, que 
estas diez partes de las constituciones deben mi­
rarse como exposición o comentario del libro de 
los exercicios : y yo creo que quien los toma­
ra con toda la escrupulosidad y exactitud que 
ellos piden, siendo una de sus reglas escribir por 
erden las deliberaciones y propósitos que con la 
gracia de Dios se van formando sucesivamente, 
concluidos los exercicios se encontraría que habia 
escrito, sin tenerlas á la vista, las constituciones 
de la sagrada Compañía de Jesus. Por lo que, 
asi como el libro de los exercicios es un arte 
original, breve y compendioso para convertir á 
un hombre de pecador en justo, y llevarlo con 
seguridad hasta lo último de la union con Dios} 
el de las constituciones es también original en su 
artificio y método, respecto de las de otros or­
denes religiosos, y capaz por si solo, sin ayuda 
de otro, de hacer un jesuíta digno de ser co­
locado entre los santos. No es ponderación des­
medida, ni efecto de calor o de imaginación exal­
tada lo que acabo de afirmar; es una verdad que 
entenderá por si mismo qualquiera que se acer­
care á leer estas ordenanzas y leyes de Ignacio, 
y que la demuestran con sus hechos y virtudes 
un Xavier, un Borja, un Gonzaga, un Kostka, 



»n Regis, un Gerónimo; sin hablar de los cele­
bres mártires de Inglaterra, Campion, Servino 
y Brianto, de los del Japón, Miki, Gotto, y Ki-
zay, ni de los ilustres Baltasar, Alvarez, Alon­
so Rodriguez, Eusebio Nieremberg, los Luises, 
Palma y Puente, Gaspar de Salazar, Miguel Go-
dinez, y qué sé yo quantos otros dignos hijos 
de Ignacio, que olvidados de sí mismos, muer­
tos del todo á su propia voluntad, solo busca­
ron la de Dios, á exemplo de tan heroico Pa­
dre, y con su predicación, escritos y virtudes cum­
plieron el intento sustancial de su instituto, que 
es solo atender á la mayor gloria y servicio del 
Criador, /te: ecce ego m'itto vos.... et in quam» 
cumqiie civitatem intraveritis, dicite Ulis: Appro-
pinquavit in TOS regnum Dei. 

Esta es la Compañía de Jesus, de origen 
divino, pues de ningún hombre tomo Ignacio el 
exemplar de ella; y solo el Espíritu Santo, guian» 
dolo paso a paso, sin que él mismo entendiera 
los fines á que aquello podia dirigirse, mas de-
xandose en todo gobernar de IDios, y sin apar* 
tar jamás la vista del íín de su creación, le ins* 
piro primero los exercicios espirituales, y después 
el establecimiento de este orden religioso, medios 
los mas eficaces para buscar su mayor honra y 
alabanza, siendo adorado y reverenciado de los 
hombres. Dicite Ulis: Appropinquavit in vos rep-
num Dei. S 

Aquí, Señores, debería yo concluir mi 



mal formado discurso; mas volved por un corto 
rato vuestros ojos á las dichosas paredes de esta 
casa, obra antigua de los hijos de Ignacio, para 
la instrucción de la juventud, que por el espa­
cio de quarenta y ocho años y once meses, tu­
vo el inexplicable dolor de llorarse huérfana, y 
ahora por un bencíicio grande de la eterna Pro­
videncia, se vé ya, no solo amparada de ellos, 
sino con el indecible placer de albergarlos den­
tro de su recinto para bien propio suyo, y de 
toda la América septentrional. Los ocultos jui­
cios de Dios que jamás debemos escudriñar, per­
mitieron que se expatriase de nuestro suelo una 
Compañía fundada en Roma por Ignacio, envia­
da aquí por el zelo de un Borja á petición del 
Señor Rey D. Felipe, y planteada en México 
en 1572, por varones ilustres en santidad y doc­
trina. No creáis, Señores,. que desahogue yo aho­
ra con expresiones sentidas el universal dolor que 
ocupó á la cristiandad desde el año 62 hasta el 
de 73 del siglo pasadoi con motivo del extra­
ñamiento de los Jesuítas primeros de Francia y 
Portugal, después de todos los dominios españo­
les, y por último con la extinción total de este 
orden religioso; ni que os pinte el negro luto 
que cubrid los corazones de quantos buenos se 
hallan esparcidos por el orbe católico desde esa 
ultima época hasta el año 14 de este siglo, pues 
veian á la Iglesia privada de las útiles tareas, é 
incesante trabajo con que estos dignos operarios 



enseñados por Ignacio habían cultivado por el 
espacio de doscientos y treinta y tres años la mies 
del Señor. Es preciso venerar en silencio muy 
profundo las soberanas disposiciones de quienes fue­
ron encomendados por Dios allá en cierto tiem» 
po del sumo cargo en lo espiritual y temporal; 
ni menos es necesario para celebrar la restitución 
de tan sagrada Compañía, dar lugar al llanto y 
á la pena. 

Mexico logra ya la dicha de ver nue­
vamente á los que, si no es desagradecida, mirará 
siempre como á sus padres; y en circunstancias 
tan tristes como las de nuestros tiempos, que son 
de inquietud y turbulencia, advierte en su her­
moso cielo un iris pacífico, que la anuncia sta 
mayor seguridad. El 19 de mayo del año cor^ 
riente fué un dia de extraordinario jubilo, del que 
sentimos tan ocupados nuestros corazones, que no 
podían encubrirlo los semblantes, resonando por 
todas partes las mayores alabanzas de nuestro 
muy santo Padre Pió VII, y del amable y pia­
doso Fernando, porque ambos con poderosa ma* 
no aplicaban entonces un eficaz remedio í nues­
tros males, restableciendo en nuestra corte mexi­
cana la Compañía sagrada de Jesus. Sí: remedio -
eficaz; no ilusorio ni efímero, que ò cure super­
ficialmente las gravísimas dolencias que padece la 
desgraciada nueva España, 0 se reduzca 4 cier­
to y determinado tiempo, pasado el qual nos . 
hallásemos otra vez expuestos a los daños expe* 



íimentados', por la falta de medios que con sa 
pericia los ahuyentasen; pues no bien se res­
tituyó á México esta noble academia de bene­
méritos profesores, quando tuvieron la compla­
cencia de ser importunados para admitir baxo su 
dirección y enseñanza discípulos, á quienes co­
municasen esta provechosa, quanto necesaria cien­
cia. Hablemos en .términos claros. Un no peque-
no número de jóvenes de las mejores esperanzas-
pretendieron alistarse baxo la bandera de Jesus 
crucificado, para servir á la mayor gloria de 
Dios en la salvación propia suya y de los pró­
ximos, dispuestos á obedecer ciegamente la voz 
del Padre común de los fieles. \ <que no de­
bemos prometernos de esta su resolución gene­
rosa? Ya me parece los veo pacificando pueblos, 
amansando fieras indómitas, reduciendo a humil­
de obediencia á orgullosos rebeldes, mejorando 
las costumbres, catequizando á los ignorantes, ex-
tendiendo la fe por remotos países, y sirviendo 
en todas partes de asilo y baluarte hrmisimo a 
\\ fidelidad jurada á nuestros Monarcas españo­
les, y á la union con la santa Iglesia de Roma. 
No necesitan de otras armas que de las mismas 
de que se valió su heroico Padre. Una intención 
pura de buscar siempre la mayor gloria del Cria­
dor y el libro de los exercicios espirituales, tras­
tornarán al mar esos montes enormísimos que 
les embarazen; porque no hay duda, es preciso 
confesar ahora también respecto de nuestros días 
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aciagos, lo que pronunció Paulo III en orden á 
los suyos, hablando de la Compañía: Digitus JDei 
est hie. 

Sea, pues, enhorabuena, ilustres hijos de 
Ignacio, que después de tanto tiempo hayais vuel­
to, para favorecernos con vuestros sudores y tra­
bajos, ya que no deseáis otra cosa que emplear­
los utilmente en provecho nuestro. Todos os 
bendicen y alaban: Mexico os ha recibido: las 
otras partes de America están deseando el momen­
to en que lleguéis á pisarlas, y esos jóvenes que 
ahora enseñáis para la virtud, amaestrados con el 
peso de vuestra religiosa prudencia, ocuparán un 
lugar muy distinguido en los fastos de la provin­
cia de nueva España. Mientras tanto, cuidad co­
mo vuestro padre, de hacerlos negarse aun al 
propio juicio, que es lo ultimo que el hombre 
llega á desechar, para que indiferentes á todo exer-
cicio y ministerio, solo quieran, solo deseen el 
mas puntual servicio y obsequio del Criador. Acor­
daos que este es el punto capital de vuestro ad­
mirable instituto, y este el principio y funda.• 
mento, en que estrivò siempre la inimitable san­
tidad de Ignacio. 

Y nosotros todos, señores, démonos mu­
tuamente el parabién por la restitución de este 
sagrado orden que tenemos ya en nuestro suelo, 
y del que hemos comenzado á recibir gran pro­
vecho y utilidad, pues la instrucción de los niños 
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y gente pobre ert la doctrina cristiana es el ob­
jeto á que dedicaron su atención con preferencia 
estos dignos obreros, en cuya tarea les vemos exer-
citarse con actividad y contento el primer dia de 
cada semana. Asi que, oigamos con docilidad sus 
consejos, sigamos las virtudes que ellos nos ense­
ñan, pues sacadas del libro de los exercicios de 
Ignacio, no son virtudes falsas ni aparentes, sino 
sólidas y verdaderas. Daremos en ello una prue­
ba nada equívoca de nuestra obediencia al Vica­
rio de Jesucristo, que los restituye á su antiguo 
estado, para bien de la cristiandad, y de sumisión 
á nuestro augusto Monarca, cuyas disposiciones 
soberanas parecen venidas del cielo, y lo que 
sobre todo importa mas, asi conseguiremos un 
camino cierto para servir á Dios en la santificación 
de nuestras almas, y después unirnos a el con es­
trecho vínculo de amor y caridad en la gloria» 

O Ignacio, patriarca glorioso; muro de 
la religion, columna firme de la santa Iglesia ro­
mana.; Ignacio, honra de España: desde esa al­
tura inaccesible en que junto al solio de Dios 
os halláis gozando del gran premio debido á 
vuestros trabajos, volved los ojos acia la tierra,* 
y ya que, mientras vivisteis en ella, fuisteis tan 
agradecido á qualquiera beneficio, atended al que 
ahora se ha hecho á vuestros hijos,, que han si­
do benignamente amparados por el venerable an­
ciano Pío, obispo de Roma, y por el virtuoso 
joven Fernando, digno Rey de ambas Españas. 



Postraos ante cl magestuoso Trono del Señor de 
í fJas edades y de los tiempos, y hacedle violencia con 

vuestros incesantes ruegos, para que ambos gobier­
nen con acierto por largos y muy dilatados años 
en provecho de la cristiandad. Interceded por 
el sencillo, humilde y obediente pueblo mexica­
no, y muy particularmente por todos los que 
lo rigen en lo espiritual y temporal; pues no 
se os oculta el júbilo y pronta voluntad con que 
aquel ha recibido á los hijos de vuestro zeloso 
espiritu, y estos han contribuido poderosamente 
con la eficacia de su empeño, con la abundancia 
de sus luces, y con quantos arbitrios han pen­
dido de sus jurisdicciones respectivas á este fe­
licísimo, quanto deseado restablecimiento. Y si la 
real Congregación mexicana de vuestro grande 
admirador y amigo Felipe Neri, mi buen Padre, 

, os ha hecho algun servicio en tomar á su cargo el 
libro de vuestros exercicios espirituales, y mien­
tras la dolorosa ausencia de vuestros hijos depo­
sitarios únicos de tan divino tesoro, ella no per­
mitid que se olvidaran, antes bren por el largo 
espacio de quarenta y un años y siete meses 
corridos hasta hoy, desde que acabo la fabrica de 
la casa antigua, destinada á tan piadoso fin, ha 
señalado uno ó dos de sus presbíteros para que 
los dirijan á quantos ocurran á practicarlos; si 
ella ha creído ser hoy de su obligación mani­
festar la parte, y no mediana, que toma en 
el ínteres de la mayor gloria de Dios y vues-
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tra, por medio de la solemnidad presente, que 
aun no llena la medida de sus sinceros deseos, 
acordaos Ignacio glorioso, acordaos también de 
unir vuestras poderosas suplicas á las de mi ama­
do Padre Felipe por el aumento, conservación y 
progresos de este cuerpo, que cuidó de la honra 
de vuestro libro, y lo ha hecho explicar á los 
fieles con el fruto de que México mismo es el 
testigo, y que hoy dirige sus votos al Altísimo, por 
la prosperidad de vuestra santa Compañía. Y 
principalmente atended, os ruego, á lo que mas 
de cerca os pertenece, y es la dilatación y fir­
meza de esta vuestra religiosa familia, que ense­
ñasteis á pelear contra la honra, la riqueza y el 
deleite, armada con la fuerza poderosa de la 
cruz, para que, desterrando la ignorancia, confun­
diendo al error, atacando vivamente á las pasio­
nes, consiga el fruto tan deseado de sus tareas, 
que solo es la mayor gloria de Dios. 


